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––––––––

Si he llegado a ver más lejos es porque estoy sentado sobre los hombros de gigantes.

Isaac Newton, 1676

––––––––

A mis padres, en su 50º Aniversario de Bodas:

Si he llegado a ver más lejos, es porque estoy sentado sobre sus hombros.


Capítulo 1

La llamada llegó un domingo.

Levanté el auricular al tercer timbrazo y dije, por primera vez, “Abraham y Asociados, Jake Abraham al habla.”

“Hola,” respondió una voz ronca en el otro extremo de la línea. Hablaba de manera entrecortada. “Mi nombre es Gregory Patterson, y me gustaría poder discutir un asunto con usted.”

A decir verdad, era la primera vez que hablaba con un cliente. Me preguntaba si había algo especial que debería agregar a continuación. Me decidí por “Continúe por favor”.

“¿Podríamos reunirnos a conversar en algún lado?” Sonaba como si estuviera muy confundido.

“Por supuesto, podría usted venir a mi oficina o...”

“¿Ha oído hablar de un bar llamado Flanagan’s en la calle Larrabee?” interrumpió.

“Si, lo conozco,” respondí. En realidad, no tenía la menor idea, pero sería mucho más simple buscarlo en la guía telefónica que permitir que él me lo indicara.

“De acuerdo, lo espero allí dentro de una hora.” Dudó. “¿Sabe quién soy yo?”

Le dije que sí, y el colgó. La pregunta era más bien redundante. Uno tendría que haber estado viviendo en un agujero muy profundo para no haber escuchado hablar de Gregory Patterson – un año atrás su nombre no cesaba de aparecer en los periódicos. El Capitán Gregory Patterson del Departamento de Policía de Chicago, Distrito 15. A fines de 2004, justo cuando la gran bola de Fin de Año empezaba a caer en Times Square, fue arrestado acusado de extorsión y llevado a juicio junto con tres miembros de alto rango de la Mafia Irlandesa. Se lo acusó de haberles dado aviso sobre las redadas, manipular evidencia y, lo más resonante, proporcionar la ubicación de un testigo federal. Un testigo que posteriormente murió junto con tres agentes del FBI cuando la casa en que se encontraban ocultos fue destrozada por una explosión. Las pruebas en su contra fueron consideradas circunstanciales, respaldadas por el testimonio de mafiosos condenados, y finalmente fue absuelto dado que el jurado no halló pruebas suficientes para condenarlo. Lógicamente, ya era demasiado tarde, dado que que él ya había sido juzgado y condenado por los medios. La mayoría de la gente dio por sentada su culpabilidad y reconoció su buena suerte. Hubo quienes se enfadaron con el jurado y consideraron que se le había dado un tratamiento especial dada su condición de policía. Debo admitir que yo pensaba que probablemente sí haya sido culpable, pero creo en el sistema y de acuerdo con lo que pude leer en la prensa no creía que hubiera pruebas suficientes para una condena, más allá de toda duda razonable. Naturalmente, su carrera se acabó, su vida privada salió a la luz y fue expuesta públicamente por la prensa. Se refirieron una y otra vez a su juventud en Bridgeport, a su amistad de niño con el futuro mafioso Jimmy Moran, sus problemas con la bebida, su denuncia por el uso excesivo de la fuerza policial. Fue brutal.

Y ahora quería hablar conmigo. Gregory Patterson quería reunirse conmigo, en mi carácter profesional de investigador privado. Entré en pánico al pensar si estaba vestido con la elegancia suficiente, lo que era una tontería, ya que un cliente podría entrar en cualquier instante. En ese momento, yo vestía unos pantalones livianos, una camisa azul con botones y una chaqueta de gamuza. Me asemejaba un poco a Don Johnson en Nash Bridges. Verifiqué la dirección del Flanagan’s en la guía telefónica y llegué a la conclusión de que disponía de tiempo suficiente para ir a mi casa y cambiarme de ropa.

En mi apartamento en Halsted, me puse un traje liviano gris de verano y una corbata con tortuguitas impresas. Me miré al espejo para comprobar que mis pistolas pasaran desapercibidas y partí.

Al ingresar a Flanagan’s, localicé a Patterson sentado en el bar. Yo lo recordaba de cientos de artículos periodísticos, y en un año no había cambiado mucho. Tenía aproximadamente cincuenta años, había perdido peso, y en su cara pude apreciar que no quedaba mucho de su espíritu de lucha. Mientras me dirigía hacia el bar, me pregunté sobre qué querría hablar conmigo. ¿Querría contratarme para que limpiara su nombre de una vez y para siempre? ¿Para descubrir quién le había tendido una trampa?

“Hola, soy Jake Abraham.” Lo saludé mientras me aproximaba a él, “Hablamos hoy temprano.”

Patterson acabó su trago y ordenó otro. Un whisky doble con hielo. Yo pedí una Coca, sin hielo. Jamás bebo delante de un cliente. Si dispusiera de tiempo para formular una serie de reglas, estoy seguro de que esa sería una de ellas. Cuando trajeron nuestras bebidas, nos dirigimos hacia una mesa ubicada en el fondo del bar. Patterson fue el primero en hablar.

“Quiero contratarlo,” dijo, “para que encuentre a mi hija.”


Capítulo 2

Saqué un bloc de notas y un lápiz, lo que pareció animarlo a hablar.

“Susan acaba de comenzar su Segundo Año en la UIC*.”  Sacó una fotografía de su cartera y me la alcanzó. La chica era muy atractiva. Tenía el cabello largo y oscuro, grandes ojos de gacela, y sus labios se parecían a los de Liv Tyler.

“¿Cuánto hace que ha desaparecido?”  le pregunté.

“Se suponía que debía encontrarse conmigo anoche. Cuando no apareció me puse en contacto con su compañera de cuarto, quien me dijo que no la veía desde el viernes a la noche.”

“¿A dónde fue el viernes a la noche?”  Esperaba estar haciendo las preguntas correctas. 

“Fue a un bar o a un club nocturno. Tendría que preguntárselo a Denise. Es la compañera de cuarto de Susan. Le daré su dirección.”

“Bueno, todavía estamos a tiempo. ¿Se le ocurrió pensar que tal vez conoció a alguien y se olvidó de que tenía que verse con usted ayer? Usted sabe cómo son las colegialas.”  Me preguntaba si él lo sabría.

“Ella no se olvidó.”  Respiró profundamente. “Ayer fue mi cumpleaños número cincuenta, Sr. Abraham. Susan había planeado una gran fiesta sorpresa en mi casa. Cuando llegué a mi casa a las seis, todos los invitados estaban esperando en la calle. Ella debería haber estado allí a las cinco para dejarlos entrar y preparar todo. Estaban todos muy desconcertados y me contaron lo que estaban haciendo allí. Les dije que no se preocuparan, que probablemente estaría atrapada en un atasco de tránsito, y que deberíamos esperarla antes de empezar a celebrar. Aguardamos en vano. Nunca apareció. Había estado planeando esto durante más de un mes. Ella no se olvidó.”

“Lo siento,” dije, “¿Qué me dice de la policía? ¿No se ajusta esto más a su campo de acción?”

“Por teléfono me dijo que sabía quién soy yo, Sr. Abraham. Ya dejé de tener amigos en el Departamento de Policía. Me condenaron al ostracismo con mucha eficacia. Presentaré una denuncia de persona desaparecida, pero no confío demasiado en que pongan todo su empeño en hallar a Susan, mucho menos mantenerme informado sobre cualquier progreso que pudieran hacer. Antes de llamarlo a usted me puse en contacto con algunos investigadores privados que solía conocer. Los más educados se limitaron a colgar el teléfono cuando supieron que se trataba de mí.”

“Ya entiendo. De acuerdo, debo conservar esta foto, y necesito saber la dirección de Susan, así como algunos otros detalles. Mis honorarios ascienden a $250 por día más gastos, y voy a necesitar un anticipo equivalente a cinco días.”

“Entonces, ¿acepta encargarse del caso?”

“Si,” respondí, “tomaré el caso.”  Antes de irme, recibí un cheque, y un poco más de información por parte de Patterson, como el nombre completo de Susan, su fecha de nacimiento, su Número de Seguridad Social, y el nombre de la librería donde trabajaba medio día. Eso es más o menos lo que la mayoría de los padres saben sobre sus hijos. Podría averiguar más hablando con sus amistades.

Decidí comenzar de inmediato, aun cuando no podría canjear mi cheque hasta la mañana siguiente. Dado que hacía menos de cuarenta y ocho horas que había desaparecido, no habría demasiadas pistas para seguir, así que decidí ir primero a hablar con la compañera de cuarto de Susan, Denise Everett.

El apartamento de Susan y Denise estaba ubicado en Greek Town, en West Van Buren. Llamé a su apartamento, en el tercer piso, y una voz respondió.

“¿Quién es?”

“Mi nombre es Jake Abraham, soy detective privado.” Sonreí para mis adentros. “Trabajo para el padre de Susan y quisiera hacerle algunas preguntas.”

“Suba.”

Se escuchó el sonido del portero eléctrico, y abrí para poder ingresar. Cuando llegué al final de las escaleras, Denise me estaba esperando junto a la puerta. Era más alta que yo y llevaba jeans y una camisa holgada de color gris con el logo de la Universidad de Illinois estampada en ella. Cuando habló, pude notar su acento sureño.

“Adelante,” dijo, “¿puedo ofrecerle algo?  ¿Café?  ¿Jugo?”

“Gracias, no se moleste. Sólo quiero hacerle algunas preguntas sobre Susan. ¿Sabe a dónde fue el viernes por la noche?”

“Si, me dijo que iba a Dutch’s. Es un bar en el lado norte. Sin embargo, no sé cuánto tiempo habrá estado allí.”

“¿Fue sola?  ¿Iba a encontrarse con amigos allí, con su novio?”

Denise se rió a carcajadas. “Lo siento,” se disculpó, una vez que se recompuso, “Susan no tiene novio. Es lesbiana. Dutch’s es un bar gay.”

“¿Su padre lo sabe?”

“¿Que es lesbiana?  Por supuesto. No tiene problemas con eso”, dijo. Me pregunté porqué no lo había mencionado. 

“Bueno, ¿tiene alguna novia, entonces?” pregunté, cambiando atinadamente la pregunta.

“No, no por el momento. Hasta donde yo sé no estaba saliendo con nadie, nada serio, quiero decir.”

“¿Tiene alguna idea de a dónde podría haber ido?  ¿Cree que podría haber olvidado el cumpleaños de su padre por alguna razón?”

“Ella tiene una buena relación con su viejo, ¿me entiende?  Tienen una relación muy estrecha últimamente. Fue realmente una sorpresa que él me llamara y me dijera que ella no estaba ahí con él.”

“Cuénteme algo más sobre ella. ¿Tiene amigos íntimos, otros parientes que haya mencionado, ex-novias a las que pudiera haber ido a visitar?”  Me estaba quedando sin preguntas antes de tener que acudir a la vieja favorita de todos ‘¿Sabe de alguna persona que podría querer hacerle daño a Susan?’

“No lo sé, no tiene una gran cantidad de amigos. Se me ocurre que quizás yo sea su amiga más íntima. Es una persona apacible. Mas bien introvertida. Creo que ella prefiere su propia compañía. En cuanto a sus ex-novias, solamente recuerdo haberla escuchado hablar sobre una en particular, una tal Abby no se cuánto.”

“¿Alguna otra persona que podría querer hacerle daño a Susan?”

“No, como ya le dije, ella no tiene demasiados amigos, pero tampoco tiene enemigos.”

“Muy bien, gracias por su ayuda. ¿Le importa si echo una mirada por la habitación de Susan antes de irme?”

“Si usted cree que puede ser de alguna ayuda. Adelante.”

Denise me mostró el cuarto de Susan y yo le entregué una de mis tarjetas de visita, así como también instrucciones para que me llamara en el caso de que recordara cualquier otra cosa que ella creyera que pudiera ser de utilidad. Me dejó solo.

La habitación era un caos total. Al principio, pensé que alguien tal vez había irrumpido en la habitación en busca de algo, pero supuse que Denise probablemente lo habría mencionado. Imagino que simplemente la chica era desordenada. Comencé por revisar algunos elementos dispersos por el suelo, pero al parecer se trataba solamente de diversas prendas de vestir, de modo que desvié mi atención hacia el escritorio. 

En realidad no pude ver la superficie del escritorio, ya que estaba cubierta de papeles. Se trataba de sobres vacíos, notas de clases, cartas de su padre, una chequera, antiguos talones de pago, y un poco más de papeleo universitario. Debajo de todo ese desorden había una libreta de direcciones aparentemente antigua, y un diario de escritorio, todavía con su envoltura de plástico. Revisé la libreta de direcciones. La mayoría de los nombres estaban tachados, pero había uno que llamó mi atención. Abby Dexter, presuntamente su ex-novia; la dirección remitía a Oak Park. Había unas pocas anotaciones más, pero decidí guardarme la libreta en mi bolsillo en lugar de transcribir su contenido. Siempre podría regresarla más adelante. La chequera demostraba que si ella había pagado recientemente habitaciones de hotel, alquileres de autos, o boletos aéreos, en ese caso no lo había hecho con cheques. Las notas tomadas en clase indicaban que ella estaba asistiendo a algunos cursos de psicología. Me preguntaba si alguno de mis antiguos profesores eran también los suyos. Tardé otro par de minutos en descubrir un cronograma de clases. Reconocí algunos de los nombres de los conferencistas, pero hubo uno que resonó más fuerte en mi memoria. Mi antiguo tutor en Psicología Anormal, el Dr. Aronson. Qué pequeño es el mundo, después de todo.

Había una PC portátil en el borde del escritorio, a punto de caer al suelo debido al amenazante caudal de papeles que desbordaba como una corriente de lava. Levanté la tapa y la encendí, esperando que Susan fuera una de aquellas que no recurren a una contraseña de protección. 

Revisé sus correos, su carpeta de Favoritos, y su historial de Internet pero no encontré nada. Ninguna evidencia de que se hubiera comunicado con alguien en relación con la realización de algún viaje, ni de que hubiera hecho ninguna reserva de viajes ni alojamiento. Ningún correo intimidatorio, exigencias de dinero ni ultimátums. Anoté el nombre de Anjali Sharma, con quien ella aparentemente intercambiaba emails relacionados con sus cursos de Psicología. No encontré ninguna señal de que Susan hubiera sucumbido a las tentaciones de Facebook o MySpace.

Una vez agotados los recursos online, decidí investigar su disco rígido y busqué en su carpeta ‘Mis Documentos’. A decir verdad, los archivos no estaban organizados en sub-carpetas, lo que significa que tuve que husmear a través de un cubo virtual de documentos Word relacionados con la universidad antes de que el nombre de un archivo captara mi atención. Diario.

El diario de Susan, al parecer, era el único archivo que estaba protegido por una contraseña – el equivalente del siglo 21 de uno de esos diarios bloqueables preferidos por las adolescentes. Intenté con ‘contraseña’, ‘abby’, ‘susan’ y su fecha de nacimiento pero no hubo suerte, así que volví a intentar con los emails. Escondido en sus Objetos Eliminados, que al parecer ella jamás había vaciado, había un email de una librería online. Cuando Susan se había registrado, le habían enviado la confirmación de su nombre de usuario y su contraseña.  La mayoría de la gente no puede recordar más que unas pocas contraseñas, de modo que tienden a elegir la misma para todo y, efectivamente, cuando tipeé ‘folderol’ en la pantalla pude acceder a sus pensamientos más profundos.

El diario no era un documento pequeño. Susan había escrito por doquier entre un párrafo y tres páginas por día durante los últimos 18 meses aproximadamente. Comencé por el registro más reciente, fechado el día jueves. Media hora más tarde cerré el archivo y cerré la laptop, exasperado por el estilo de escritura de Susan. Era evidente que no distinguía la diferencia entre una anécdota y algo que simplemente ocurrió, como así tampoco tomó las previsiones del caso a fin de remarcar ítems que podrían haber sido de utilidad para mi investigación. Una taza de café era descripta detalladamente al estilo Michener al cabo de una página completa, incluyendo un análisis profundo sobre si la marca de un edulcorante artificial disponible en el mercado tenía más o menos sabor ulterior que la marca que ella usaba regularmente. Por el contrario, el registro correspondiente al viernes 7, una semana antes de que desapareciera, decía simplemente

Vi nuevamente a W. hoy. Intenté no sonrojarme. No lo logré. Creo que no lo advirtió.

Al mirar retrospectivamente el diario, encontré más referencias crípticas a W., todos los viernes de mayo y junio, pero nada en julio y agosto. ¿El reciente regreso de W tendría algo que ver con la partida de Susan?  Si W. era la persona con quien Susan se reunía en Dutch’s, tal vez debería hablar con ella. Todo lo que me quedaba por hacer ahora era descubrir las otras cartas con su nombre. Me envié el diario a mi propio correo electrónico en mi oficina así podría seguir leyendo un poco más si tuviera tiempo pero, sabiendo como son las cosas en el mundo real, dudaba si alguna vez dispondría del tiempo necesario para volver a revisarlo.

En el cesto de la basura, entre algunos intentos de un ensayo abortado, y una gran cantidad de envoltorios de caramelos, hallé el recibo de una tarjeta de crédito de la semana anterior por la compra de algunos comestibles. La introduje en mi bolsillo.

Al salir divisé a Denise quien revoloteaba conspicuamente alrededor de la entrada a la pequeña cocina, preguntándose probablemente qué había estado yo haciendo durante más de una hora.

“¿Satisfecho?” dijo, como al pasar.

“Así lo creo. Sin embargo, sí hay otra cosa que querría preguntarle.”  Ella asintió. “¿Sabe de alguien a quien Susan pudiera referirse como W?”

Lo pensó por un segundo. “No. Para nada.”

“¿Qué me dice de Anjali Sharma?”

“¿Anjali?  Si, la he visto un par de veces. Ella y Susan van a clase juntas. Una muchacha india.”

“¿Nativa estadounidense?” pregunté.

“No, India. De la India.”

Le di las gracias nuevamente y me fui. Ya que me encontraba en Greek Town, me detuve en El Partenón para saborear unas umedas y un saganaki llameante. La próxima parada sería en Dutch’s, para averiguar si alguien había visto a Susan allí el viernes por la noche. 

*N. del T. UIC: University of Illinois, Chicago.


Capítulo 3

Mientras me dirigía a Dutch’s, me rebasaron dos tipos muy musculosos que usaban camisetas ajustadas e iban tomados de la mano. Me di cuenta de que no encajaba en ese lugar.

Mi preocupación fue en vano. Nadie parecía prestarme mucha atención. Asimismo, debería haber intentado firmemente verme tan fuera de lugar como el cantinero. Éste era un hombre de mediana edad, corpulento, cabello gris, y bolsas debajo de sus ojos, y lucía el uniforme internacional de cantinero consistente en camisa blanca y pantalones negros.

Me senté en la barra y ordené una Budweiser. NO servían Molson.

“¿Es usted holandés?” inquirí. Me destaco por mis inteligentes palabras iniciales.

“Si, así es. ¿Es usted policía?”  Sabía que no encajaba allí.

“No, soy investigador privado. Estoy buscando a una chica.”

Sonrió. “Se equivocó de lugar. Todas las chicas de por aquí buscan a otras chicas. Ahora bien, si estuviera buscando un chico...”

Ignoré su comentario y le mostré la foto de Susan que su padre me había proporcionado en el bar.

“Tengo entendido que estuvo aquí el viernes por la noche. Me pregunto si recuerda haberla visto.”

No miró la foto. “Estamos muy ocupados en este lugar, especialmente los viernes, y algunas de las personas que vienen aquí, simplemente quieren pasar desapercibidas, si entiende lo que quiero decir. Yo soy sumamente discreto.”

“Admiro sus principios, ¿pero igualmente podría hacerme el favor de echarle un vistazo a la foto?”  Acá le dejo veinte dólares al lado de mi cerveza.

“¿Veinte dólares?” dijo Dutch, sosteniendo el billete entre su pulgar y el índice enfrente de él, como una manera de demostrar su desdén. “No es un experto en estos menesteres, ¿no es así, muchacho?”

Intenté no demostrar demasiado lo mucho que me disgustaba que me llamaran ´muchacho´ dado que estaba intentando ganarme la confianza de Dutch, y entonces coloqué otros veinte dólares sobre la foto.

Dutch tomó la foto de la barra y la sostuvo a la altura del brazo. Luego de unos segundos, decidió que su brazo no era suficientemente largo y sacó un par de gafas de lectura de su bolsillo superior. Miró fijamente la foto mientras yo bebía un trago de la Bud.

“Sabe qué, ella estuvo aquí el viernes por la noche.”

“¿Está seguro?”

“Si, lo recuerdo, porque estaba con esta chica, la que usaba una aureola, y me acuerdo que pensé lo siguiente ‘¿Qué significa eso?’”

“¿Una aureola?” Me estaba convirtiendo en un experto en hacer preguntas difíciles.

“Si, era como una especie de alambre con brillo o que parecía resplandecer. Cuando ella se inclinaba, una especie de arco se inclinaba algunas pulgadas sobre su cabeza. Es decir, como una aureola. ¿Cómo se entiende eso?  O sea, ¿qué clase de persona se prepara para salir, se coloca una especie de alambre sobre su cabeza, y piensa ‘si, luce bien, voy a salir en público de esta manera?’ Verá usted, hace un par de semanas tuvimos una banda por aquí, y el cantante usaba gafas de natación en el escenario. Gafas de natación. En el escenario. Es decir, ya es bastante extraño usar gafas en un sitio cerrado, ¿Pero gafas de natación?  ¿Qué significa eso?”

Dutch se estaba sobreexcitando un poco, de modo que le aseguré que no sabía qué significaba eso y traté de desviar su atención hacia un tipo que estaba en el extremo de la barra vestido con zapatos de taco alto y una bufanda de plumas azul pálido. Decidí hablar sobre temas menos controvertidos.

“¿Había visto a alguna de estas chicas con anterioridad?”

“No, no son clientes regulares. Creo haber visto a la chica con la aureola anteriormente, pero no estoy completamente seguro.”

Le agradecí a Dutch, y éste fue hacia la barra para atender al de la bufanda de plumas. Volví a colocar la foto en mi bosillo y bebí otro trago de Budweiser.

“Hola, ¿puedo ofrecerle un trago?” dijo alguien detrás de mí.

Hice girar mi taburete y pude ver a un hombre rubio y bronceado que me sonreía. Le devolví la sonrisa.

“No gracias, ya tengo uno.”  Sopesé muy cuidadosamente la ética de coquetear con un tipo para conseguir información. Finalmente me decidí y le pregunté, “¿Viene aquí a menudo?”

Se rió. Era algo cursi, pero yo quería una respuesta.

“Con regular frecuencia. Sin embargo, jamás lo había visto a usted antes.”

“No, esta es mi primera vez.”

“Bueno, bienvenido a Dutch's.”

Mi nombre es Jake. En realidad, estoy aquí más por trabajo que por placer. Estoy buscando a alguien. A una chica.”

“Pues ha venido al peor lu...”

“Lo sé, lo sé.”  Le mostré la foto a Frank. Sacudió su cabeza.

“Jamás la he visto antes. ¿Cuál es la historia?”

“Ha desaparecido. Su padre me contrató para que la buscara. ¿Ha visto por aquí a alguna chica usando una aureola?”

“Si, Jaleesa estuvo aquí la semana pasada bailando con una chica que tenía una aureola.”  Se dirigió en voz alta a varias de las chicas que estaban en el otro extremo del salón, “Jaleesa querida, ven aquí.”

Jaleesa se acercó. Se movía como una gata, lánguidamente pero segura de sí misma, y lista para saltar en cualquier momento.

“Hey, Frankie, ¿qué hay?”

“¿Te acuerdas de aquella chica con la que estuviste bailando la semana pasada, la que tenía la aureola?”

“Si, Angel”

“¿Angel?” pregunté. “¿Es ese su nombre verdadero?”

“Hasta donde yo sé,” respondió. Por la manera en que hablaba, sospeché que podría haber estado fumando alguna cosa. “¿Quién es este tipo, Frankie?  ¿Por qué pregunta por Angel?”

“No te preocupes Jaleesa, es un amigo. Sólo quiere hacerle algunas preguntas.”

Le sonreí a Frank. Estaba haciendo un excelente trabajo al entrevistar a mi testigo por mí, así que dejé que continuara haciéndolo. Se me ocurrió guiñarle un ojo pero en seguida deseché la idea.

“Bueno, simplemente la conocí esa noche. No la he vuelto a ver desde entonces, y no hablamos mucho, si entiende lo que quiero decir. Nick nos presentó.”

“¿Nick?” pregunté.

“Es uno de los gorilas de seguridad que trabaja aquí,” dijo Frank, mirando alrededor. “No lo veo por aquí en este momento, pero estoy seguro de que esta noche está de turno.”

Esperé mientras Frank iba en busca del sujeto. Me estaba empezando a sentir acalorado y estaba a punto de quitarme la chaqueta cuando recordé que la usaba para ocultar mis pistolas. Era más que probable que los gorilas del lugar no tratarían muy amablemente en su bar a un hombre armado. Por lo tanto, decidí beber un sorbo de mi trago y esperar.

Frank regresó, seguido de un hombre del tamaño de Hawaii, quien supuse que era Nick. Su cuello tenía casi el mismo ancho que mi cintura, y me superaba en altura por aproximadamente veinte centímetros. Su cabeza parecía estar completamente afeitada, si bien no podía ver la parte superior de la misma desde mi poco privilegiada posición. Tal vez tuviera un pequeño círculo de cabello allí arriba.

“Hola, soy Jake Abraham.”  Estiré mi mano para estrechar la suya, con la esperanza de que no me la quebrara.

“Nick.”  Evidentemente era un hombre de pocas palabras. Esas escasas palabras fueron pronunciadas con una voz profunda, al estilo Barry White.

“Me han dicho que conoce a una chica de nombre Angel.”

Asintió con la cabeza.

“¿Es Angel su verdadero nombre?”

Volvió a asentir. No me miraba. Sus ojos estaban explorando el bar, en busca de señales de dificultades.

“¿Se le ocurre algún lugar donde pudiera hallarla?”

“¿Tiene un buen motivo para preguntar?”

“Soy investigador privado.”  Le mostré la copia de mi licencia en mi billetera. “Es posible que Angel pueda haber heredado algo de dinero. Necesito encontrarla para verificar que ella es efectivamente la beneficiaria absoluta. Es un poco complicado, y totalmente confidencial.”

Para mi suerte, Nick no era demasiado brillante. Parecía confundirse con las oraciones demasiado extensas y rápidamente advirtió que sería más fácil decirme lo que yo quería saber, en lugar de intentar entender el porqué yo quería saberlo.

“Su nombre es Angel DeMarco. Vive en West Armitage 959.”

“Gracias, Nick. Esa información es de gran ayuda. Dime, quizás conozcas a alguien más a quien estoy buscando. Sé que ella también ha venido por aquí.”  Le mostré la fotografía.

“Si, ha estado aquí. Su nombre es Susie, o Susan, o algo así.”

“Susan. Ella estuvo aquí el viernes a la noche, y pasó algún tiempo con Angel. ¿Recuerdas haberla visto?

Sacudió su maciza cabeza, “No trabajé el viernes.”

Volví a darle las gracias a Nick y lo invité con otro trago, pero él tenía que regresar al trabajo. Me alegré. No me hacía mucha gracia estar conversando con un luchador de sumo vestido de traje. Frank estaba en la pista de baile, y lo saludé con la mano mientras salía del bar. Alzó ambos pulgares y siguió bailando.


Capítulo 4

De acuerdo con lo que había podido averiguar hasta ahora, al parecer Angel DeMarco fue la última persona que vio a Susan antes de que ésta desapareciera. Por lo tanto, decidí hacerle una visita el lunes por la mañana.

La puerta principal del edificio de apartamentos donde vivía estaba colgando de sus bisagras, de modo que no fue necesario tocar el timbre para poder ingresar. De acuerdo con el nombre que figuraba sobre el buzón del correo, el apartamento de Angel era el primero de la izquierda. Llamé a la puerta. Nadie respondió. Miré mi reloj. Eran las once a.m. Volví a llamar, y a continuación apoyé mi oído contra la puerta. No se escuchaba sonido alguno. Si Susan Patterson permanecía atada en el interior de su apartamento, al parecer estaba bastante callada.

Tanteé el marco de la puerta y alcé el felpudo para mirar debajo. No hallé ninguna llave de repuesto. Yo era capaz de forzar un candado en no más de diez minutos si me encontraba en un buen día, pero los candados son fáciles, y todavía no estaba muy diestro en lo que a forzar puertas se refiere. Además, no contaba con las herramientas adecuadas para eso. Por lo tanto, decidí esperar. Fue entonces que caí en la cuenta de que no sabía cómo era Angel. Había hablado con muchas personas en Dutch’s, y no se me había ocurrido pedir que alguien la describiera. Así habría actuado un detective aficionado. No podía quedarme todo el día esperando en el vestíbulo del hotel sin llamar la atención y que alguien me denunciara a la policía, y si decidía aguardar afuera, sólo podría identificarla en el caso de que estuviera usando su halo, algo de lo que dudaba incuestionablemente.

Salí del edificio y me dirigí hacia su ventana para espiar a través de ella. La habitación era pequeña y estaba tristemente decorada. Una cama, un sofá, y un escritorio ocupaban la mayor parte del espacio del piso, mientras que el resto estaba cubierto por una raída alfombra gris, sembrada con gruesos libros de textos y una gran variedad de pares de zapatos. Un póster de Piper Perabo adornaba la pared más alejada, próxima a la cocina, mientras que en el otro extremo colgaba un cuadro simple, con una mezcla de fotografías detrás del cristal. Eran fotos de personas jóvenes en medio de fiestas, bailes de graduación, de vacaciones, y en general pasándola bien. Había una chica que aparecía en más de la mitad de las fotografías. Tenía cabello puntiagudo y teñido de rubio, un aro en la ceja, y llamativos ojos azules. Decidí que probablemente pudiera ser Angel.

Al lado del edificio de Angel había una cafetería. Entré al lugar y pedí chocolate caliente, dos emparedados de pavo y un pastel. Me senté junto a la ventana, desde donde podía ver bastante bien la entrada al edificio. Una vez que terminé con mi primer emparedado, hice un par de llamadas con mi celular.

“División de Detectives Área 3, Detective Bales al habla.”

“Hola, Scott.”

“Hey, amigo, ¿cómo marcha el negocio como detective privado?”

“Muy emocionante. ¿Y el tuyo?”

“¿Esta mañana?  Creo que extraño sería la mejor palabra para definirlo.”

“¿Has oído hablar sobre la desaparición de la hija del ex-Capitán Patterson?”

“Sí, algo escuché.”  No parecía importarle mucho.

“¿Tienes alguna idea de cómo marcha la investigación?”

“Al parecer, lentamente.”  Hizo una pausa, y le concedí algunos segundos para que lo pensara. Como era un diestro detective, se las arregló para hacerlo en dos segundos. “¿Estás trabajando en ese caso?”

“Bingo. Mi primer caso.”

“Vaya. Sí que sabes cómo interrumpir una Carrera antes de que comience. Mucha gente odia a Patterson. No creo que desees relacionarte demasiado estrechamente con él.”

“Bueno, no importa. De todas maneras, ¿sabes cómo marcha?”

“No es mi caso, pero veré que puedo averiguar. De todos modos, en este momento estoy un poco ocupado. Me ha tocado en suerte un caso realmente fuera de lo común.”

“¿Fuera de lo común cómo?”  le pregunté.

“O.K., escucha. Hombre afroamericano de veinticocho años de edad, lo hallaron sentado muerto en su auto, estacionado afuera de su edificio en Racine ayer a las ocho de la mañana. El médico forense está convencido de que murió ahogado”.

“¿En su auto?”

“No en su auto. ¿Cómo podría ahogarse en su auto?  No, en el lago, en una piscina, el médico forense no lo sabe. El caso es que tenemos a un tipo ahogado completamente vestido, cuya ropa está seca, en su auto, como si hubiera estado conduciendo rumbo a su casa”.

“¿Creen que fue un accidente o un homicidio?” inquirí.

“El cadáver presentaba una pequeña mutilación lo que nos hace pensar que fue un homicidio. Un homicidio por ahogamiento es verdaderamente extraño, pero si fue un accidente, ¿por qué no dejar el cuerpo donde ocurrió el hecho?”

“¿No es el ahogamiento algo difícil de precisar como causa de muerte?”

“¿Qué te hace decir eso?”

“Creo que lo leí en alguna parte.”

“Bueno, sí, en realidad lo es, pero el médico forense dice que ya descartó las otras posibilidades. Está bastante seguro”.

Scott Bales era un viejo amigo. Fui compañero de cuarto de su hermano menor Paul en la Universidad de Illinois, y llegué a conocer a su familia muy bien. Un año pasé la Navidad con ellos en Aspen. Los llegué a conocer mucho mejor cuando Paul falleció. Fue baleado por un narcotraficante que aparentemente era su competidor. Pasé mucho tiempo con su familia, intentando cada uno de nosotros darle sentido a lo que había ocurrido, y terminamos siendo una especie de Sistema de apoyo recíproco. Scott había sufrido mucho por ese motivo. Era un detective joven, sólo que sin uniforme, y no tenía la menor idea de que su hermano menor andaba en negocios sucios. A menudo los familiares suelen ser los últimos en enterarse.

Mi segunda llamada fue a Lucy, quien trabajaba para lo que mi antiguo jefe solía llamar una ‘Compañía limítrofe’. Las ‘Limítrofes’ son compañías que se dedican a manejar información confidencial. Nadie sabe cómo la obtienen. Nadie hace preguntas. Pero si la información está almacenada en alguna computadora en alguna parte, ellos te la consiguen. Para obtener una licencia como Investigador privado en Chicago, uno tiene que trabajar para una agencia de Investigadores Privados durante tres años. Yo trabajé para Hayes and Co. Investigations. El viejo Sr. Hayes era más que agradable, pero mi trabajo allí era básicamente administrativo. Mi tarea consistía en archivar, fotocopiar, redactar los informes de los investigadores, entregar facturas, y atender el teléfono. Después de haber estado allí un año, empecé también a hacer un poco de trabajo de procesamiento y aprendí a realizar controles financieros sobre algunos clientes para asegurararnos de que pudieran pagar. En ocasiones, si tenía mucha suerte, y si todos los detectives estaban ocupados, se me permitía establecer enlaces con las limítrofes. Lo que básicamente significaba que, al llamar a Lucy y leerle la lista de lo que el Sr. Hayes quería saber, sólo tenía que aguardar frente a mi escritorio hasta que ella me volviera a llamar. Eso es lo que más amo del trabajo detectivesco. Su atractivo.

En esta ocasión, la lista era mía. Le di a Lucy el Número de Seguridad Social de Susan Patterson, su fecha de nacimiento, el número telefónico de su casa, y el número de su tarjeta de crédito, que había obtenido del recibo que había guardado en mi bolsillo. A continuación le di el número de mi celular y la dirección de mi oficina, para que pudiera informarme.

Poco antes del mediodía, Lucy me llamó a mi celular. Saqué mi libreta de apuntes y anoté lo que ella había averiguado. Susan no había usado su tarjeta de crédito ni retirado dinero de ningún cajero automático desde el jueves por la tarde. No tenía auto ni antecedentes criminales. Sus únicas direcciones registradas eran la de la casa de su padre, y la del apartamento que compartía con Denise en Van Buren. Desde el viernes por la mañana se habían hecho treinta y seis llamadas desde su número telefónico. Se me antojaba que eran muchas llamadas, incluso para una joven como ella, hasta que recordé que había estado organizando una fiesta sorpresa para su padre. Una de esas llamadas había sido efectuada a un número que reconocí como el de Gregory Patterson, y tendría que revisar el resto cuando regresara a mi oficina. A renglón seguido le solicité a Lucy que verificara las llamadas entrantes a su apartamento y las llamadas hacia y desde su teléfono celular.

Quince minutos después de las doce, una chica de cabello rubio teñido dobló hacia Armitage desde Sheffield. La observé mientras se dirigía hacia la puerta principal del edificio con el número 959. Era la chica de la fotografía. Terminé mi almuerzo y calmadamente me encaminé hacia la puerta de al lado. Ingresé por la puerta exterior que estaba abierta y llamé a la puerta del apartamento de Angel. Ella abrió la puerta, sin preguntar quién era, y me observó detenidamente. Sus ojos, penetrantes y absorbentes, eran de un azul intenso y antinatural.

“¿Si?”

Le mostré la licencia que estaba en mi billetera, y simuló leerla. “Mi nombre es Jake Abraham. Soy detective privado. Me gustaría hacerle algunas preguntas.”

“No hay problema. Pase.” Se hizo a un lado para dejarme pasar. No me hizo la clásica pregunta ‘¿de qué se trata esto?’  Realmente no pareció sorprendida de verme. ¿Habría estado esperando a alguien?  Tal vez Nick le dijera que yo estaba preguntando por ella. Entré y me senté.

“Me gustaría hacerle algunas pregunta relacionadas con el pasado viernes a la noche. Tengo entendido que pasó la velada en Dutch’s.”

“Así es, Detective.” Quizás no me había hecho ninguna pregunta porque pensaba que yo estaba con la policía. Decidí no contradecirla.

“¿Suele ir allí habitualmente?”

“He ido un par de veces. Conozco a uno de los gorilas que trabaja allí.”  Sacó un paquete de chicles, me ofreció algunos, y colocó uno en su boca. Rechacé su ofrecimiento.

“Estoy buscando a una chica perdida, a quien se la vio hablando con usted el viernes. Le agradecería que me pudiera decir qué ocurrió esa noche.” Coloqué la fotografía de Susan sobre la mesa de café.

“Oh Dios mío.” Ese fue el primer destello de emoción que pude apreciar desde mi llegada. “Si, estuve hablando con ella. Llegué alrededor de las nueve, y ella estaba en el bar. Me gustó su aspecto, de modo que me acerqué a ella para iniciar una conversación.” 

“¿De qué hablaron?”

“Oh, de esto y aquello. De todo y de nada. Ambas somos estudiantes de Psicología. Ella estudia en la UIC, y yo en De Paul. Como sea, la verdad es que congeniamos. Hablamos durante unas horas, bebimos, bailamos, y le dí mi número telefónico.”  Sonrió. “Lo escribí en su mano. Cursi, ya lo sé.”

“¿Que pasó después?”

Sus brillantes ojos azules parecieron confundirse. “¿Qué quiere decir?” dijo.

“¿Se fueron juntas?”

“No. La dejé en el bar. Tenía previsto reunirme con algunos amigos. Le pregunté si quería unirse a nosotros, pero permaneció en el bar, y ordenó otro trago.”

“¿Vio si hablaba con alguien más?”

“La observaba de tanto en tanto, tratando de captar su atención. Efectivamente la vi hablando con alguien. Una mujer mayor, de unos treinta, treinta y cinco años. Cuando me fui, todavía seguían hablando.”

“¿A qué hora fue eso?” le pregunté, mientras tomaba algunas notas.

“No lo sé. Las once y treinta, tal vez.”

“¿Podría describir a esa mujer?”

“No le presté mucha atención. Cabello largo hasta los hombros, bastante atractiva, blanca. Llevaba jeans y una blusa. Si mal no recuerdo, creo que era pelirroja”

“¿Altura?  ¿Peso?”

“No lo sé. No era obesa. Más bien promedio supongo. Estaba sentada y no había mucha luz. Difícil poder decirlo.”

“De acuerdo, sólo me queda una última pregunta. Sus ojos son muy azules. ¿Acaso son...”

Sonrió y abrió aun más grandes sus ojos. “Lentes de contacto de color. ¿Le gustan?”

“Son muy... llamativos,” le dije.

Le di las gracias a Angel y le entregué mi tarjeta. Tenía la sensación de que realmente había averiguado algo. Ahora me encontraba en busca de una mujer pelirroja, de poco más de treinta años y bastante atractiva. Lo que probablemente reducía la búsqueda a unos pocos cientos de miles de personas. Algunas de ellas tendrían que tener un nombre cuya primera inicial fuera W. Regresé al Saab, y me encaminé hacia mi oficina, deteniéndome en el camino para cobrar el cheque que Patterson me había dado como anticipo.


Capítulo 5

El tránsito del mediodía y las colas frente al banco me impidieron ir más rápido y para cuando regresé a mi oficina y encendí el televisor, las noticias vespertinas informaban sobre el cadáver hallado en su auto aquella mañana. Su nombre era Richard West, 28, un corredor de bolsa que trabajaba para una de las compañías más importantes del centro de la ciudad. Los detalles brindados por el reportero eran bastante imprecisos. Informaba que la policía sospechaba que se trataba de un asesinato, y a continuación agregaba más información que alguien había recogido sobre la víctima. No se hacía mención alguna sobre el ahogamiento. Probablemente no querían desatar el pánico.

Mientras me sentaba frente a mi escritorio, súbitamente volví a percatarme de que finalmente lo había logrado. Estaba trabajando en un caso. Yo había ocupado mi oficina durante poco más de dos semanas, y había dedicado gran parte de ese tiempo a mirar episodios repetidos de Columbo y Hawaii Five-O. En algún momento me di cuenta de que el dinero que me había dejado mi tía duraría aproximadamente cuatro meses y que si para entonces no tenía ningún caso entre mis manos, debería cerrar el negocio y dedicarme a otra cosa. Me había sentido un tanto emocionado el jueves cuando la nueva edición de las Páginas Amarillas llegó a mis manos y hojeé las páginas hasta encontrar mi nombre en la sección ‘Investigadores Privados’. Mi falta de experiencia fue superada con creces, pues las letras destacadas en negrita rezaban ‘Jake Abraham y Asociados’. Pero yo no tenía ningún asociado. Ni siquiera una secretaria. Estaba yo solo.

Hasta ahora, era poco lo que había conseguido averiguar. Lo cual significaba una de cuatro cosas. O Susan Patterson sabía cómo esconderse, o yo no sabía cómo buscar, o estaba siendo retenida contra sus deseos, o bien estaba muerta contra su voluntad. Ninguna de esas opciones me agradaba mucho, de modo que telefoneé a Scott para averiguar si la policía había encontrado a Susan en las últimas cuatro horas y media.

“Lo siento, amigo. Aun no lo he verificado. Hemos estado bastante ocupados por aquí.” dijo Scott, cuando finalmente estuvo al teléfono.

“Si, vi a tu hombre en las noticias.”

“Bien, ahora tenemos otro.”

“¿Qué?”

“El autor parece ser el mismo,” dijo

“¿Otro ahogamiento?”

“Herida de bala en la cabeza. Bueno, en la cara, para ser más precisos.”

“¿Cómo es eso de que se trata del mismo tipo?” pregunté.

“Hay... otras similitudes”.

“¿Alguna relación entre las víctimas?”

“No hasta donde sepamos,” replicó Scott. “Ambos son afroamericanos, pero eso es todo. Una joven de veinticuatro años hallada al amanecer por unos corredores en Oak Street Beach. Al principio creímos que se trataba de un asalto que había salido mal, pero indudablemente está relacionado. Tengo que irme. Te llamaré si tengo la oportunidad de preguntarte sobre tu caso.” Colgó.

Saqué mi libreta y encontré la página que contenía los números telefónicos que me había dado Lucy. Encendí mi PC, esperé hasta que arrancara, e introduje mi disco telefónico en el lector de DVD. Cuando escribí el primer número, apareció el nombre de Ralph Everett, junto con una dirección en Houston. La llamada a este número había sido hecha el sábado a la tarde y había durado cuarenta y cinco minutos. Supuse que se trataba de los padres de Denise, aunque podría tratarse de un hermano.

La segunda llamada se había efectuado más tarde esa misma noche, y a juzgar por el código, había sido hecha a Boston. Había durado más de una hora. El disco telefónico arrojó una dirección en Marlborough Street, y el nombre de Ben Slater.

El tercer número no produjo ningún resultado. No me sorprendió mucho; el sesenta por ciento de los estadounidenses poseen un número que no figura en la guía telefónica. Hay mucha gente paranoica dando vueltas por allí, y lo único que logran es dificultar que el resto de nosotros pueda averiguar quiénes son y dónde viven. De los treinta y tres números restantes, sólo nueve no figuraban en la guía, y el resto eran números locales. Anoté los nombres para poder contrastarlos con los nombres de los invitados a la fiesta sorpresa de Gregory Patterson.

Quería averiguar quién era Ben Slater, así que llamé a Denise, pero no obtuve respuesta alguna. Luego de hacer girar mis pulgares durante varios minutos, se me ocurrió una idea. Escribí la dirección del apartamento de Susan en West Van Buren en el disco telefónico y como recompensa obtuve los nombres y los números telefónicos de otras cinco personas que vivían en el edificio. Disqué el primer número, y respondió una mujer.

“Hola, ¿hablo con la Sra. Hirsch?”

“Si, ¿qué quiere?”  Sonaba bastante hostil. Tal vez estuviera interrumpiendo sus baños de espuma diurnos.

“Mi nombre es Jake Abraham, yo...”

“Si está vendiendo algo, no lo quiero.”

“No, soy detective privado. Estoy tratando de encontrar a una chica que desapareció el viernes a la noche. Su nombre es Susan Patterson, vive en su edificio, apartmento 3B.”

“No sé nada al respecto.”

“Bueno, en realidad, me preguntaba si alguna vez oyó mencionar el nombre de Ben Slater.”

“¿Por qué, es una estrella de cine?”

“No. No importa Sra. Hirsch. Gracias por su tiempo.”

El Sr. Jurgens del departamento 2A tampoco había oído hablar jamás de Ben Slater, mientras que el tercer número de mi lista estaba ocupado. Tuve más suerte con mi siguiente llamada, una dama aparentemente muy anciana que se tornó muy maternal cuando mencioné el nombre de Susan.

“Oh, son dos jóvenes adorables,” dijo. “Tan amables, y jamás hacen demasiado ruido. Tuve algunos problemas en el pasado, con estudiantes que vivían al lado de mi apartamento, pero jamás con Susan y Denise.”  Me pregunté cómo se las arreglaría para subir tres pisos por las escaleras. Quizás no salía nunca.

“Y usted me dice que conoció a Ben Slater,” le recordé.

“Oh si, un joven encantador, com usted sabrá, es el novio de Denise. Ahora está en Harvard. Un joven sumamente inteligente. No sé con certeza si Susan tiene algún novio en este momento, pero es tan bonita, estoy segura de que no deben de faltarle pretendientes. Puedo asegurarle que yo misma tenía mi buena cuota de admiradores cuando era joven.”

“No me cabe la menor duda,” le dije. “A propósito, ¿sabe usted si Denise tiene un hermano?”

“Oh no, creo recordar que me dijo que en su familia eran todas mujeres. Si, tres hermanas según recuerdo. Me temo que no puedo recordar sus nombres.”

“Muy bien,” dije, y le agradecí por su ayuda.

No tenía ningún motivo para llamar al padre de Denise a Houston, y tampoco me sentía con ánimo para viajar hasta Oak Park a reunirme con Abby Dexter. Podría llamar por teléfono a la ex-novia de Susan, pero prefería hacerlo personalmente. Evidentemente no iba a volar hasta Boston ante la remota posibilidad de que la llamada telefónica del sábado fuera algo más que una conversación entre amantes, de modo que decidí dar por terminado mi día, y opté por recorrer el gran Chicago a la mañana siguiente.

Salí de mi oficina y me dirigí hacia mi auto. Había un poco de niebla y las calles estaban silenciosas, excepto por el ocasional ruido producido por el tren al pasar. Cuando llegué al Saab, me detuve y me cercioré debidamente de que fuera el auto correcto, dado que por lo general en mi auto no solía haber dos tipos apoyados sobre el capó. Como sea, sabía que lo que hacían allí no era precisamente descansar y el bulto de mi Glock 17 por detrás de mi hombro y por debajo de mi brazo izquierdo me daba cierta ventaja para hablar primero.

“¿En qué puedo serles útil, caballeros?”

Ambos se pusieron de pie. Uno tenía aproximadamente mi estatura y era delgado, pero había algo en sus ojos que me desagradaba. Sin hacer ningún movimiento, parecía ser rápido y peligroso. El otro tipo era varios centímetros más alto que yo y casi todo músculo. Ambos usaban trajes y yo intentaba ver si alguna protuberancia me indicaba la presencia de armas debajo de sus trajes pero éstos estaban muy bien confeccionados y era difícil poder darse cuenta.

“¿Jake Abraham?” Quien había hablado era Músculos. Me puse tenso. ¿Qué debía hacer?  Yo no quería pelear, pero me daba la impresión de que no tenía mucho para elegir en este caso. Por las dudas, traté de recordar cada una de las películas de Steven Seagal que había visto.

“¿Y tú eres...?” pregunté, sonriendo y adelantando mi mano para estrechar la suya. Imaginé que era mejor que ‘¿Quién quiere saberlo?’ pero al parecer no estuvieron de acuerdo. El Flaco se movió con la rapidez de un destello de luz, mientras que su mano, como saliendo de la nada del interior de su chaqueta, desplegó una navaja abierta mientras se balanceaba. Me desgarró la parte posterior de mi mano derecha y, de alguna forma, me las arreglé para colocar mi mano izquierda sobre la parte ósea de su muñeca. Dejó caer la navaja y eché mano a mi Glock. Pude sacarla de su funda, pero antes de que pudiera hacer algo más, Músculos me arrojó un golpe medido de derecha que me dio de lleno en la nariz y me hizo caer al suelo. Mi pistola y la navaja cayeron en el desagüe y mis ojos se llenaron de agua. Estaba bastante ocupado tratando de reconocer el hecho de que no era Steven Seagal cuando uno de ellos me pegó en el plexo solar. Estaba empezando a recobrar mi visión cuando ví cómo su pie se preparaba para otro puntapié. Rodé sobre mi cuerpo para evitar la patada, que me golpeó con fuerza en mi cadera y me encontré cara a cara con la Beretta de Músculos. Dejé de moverme y presté atención. No dijeron nada, pero creo que eso es lo que ellos querían. 
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